
 

 

 

 
 

Todos los jueves, de 19h a 19:50  
 

Ntra. Sra. del Carmen (Vigo) 
 

 



 

 

 

  Ilumíname, Señor, con tu Espíritu  
 

 
 

  mim                                SI7    
ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU 
                            mim 
TRANSFORMAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU 
mim                                SI7    
ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU 
                            mim 
ILUMÍNAME Y TRANSFORMAME, SEÑOR. 
 

lam                   mim            
 1   Y déjame sentir el fuego de tu amor 
           SI7          mim 

aquí en mi corazón, Señor, 
lam                    mim    

y déjame sentir el fuego de tu amor, 
SI7            mim  

aquí en mi corazón, Señor. 
 

 

  Introducción 
 

eñor Jesús, aquí estamos ante Ti. Sin muchas 
palabras. Te miramos y nos dejamos mirar por 
Ti. Son muchas las cosas que ocupan nuestra 

vida y que nos hacen olvidar algo esencial, algo que 
nos dijiste hace mucho tiempo y por lo que tus 
discípulos lo dejaron todo y te siguieron: «Amarás al 
Señor tu Dios con toda tu mente… y al prójimo como 
a ti mismo». 

 
Es inútil que lo vivamos en un tono demasiado 

voluntarístico o apoyándonos demasiado en nuestras 
fuerzas. Venimos a que tú nos colmes de tu amor. 
Dejándonos amar por Ti, haciendo que corra «este 
amor que es originariamente y fundamentalmente 
tuyo» podremos amar al hermano y hacer tus obras y 
aún más grandes. Cólmanos esta tarde de esta gracia, 
de tu amor. 
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   I)  Amarte por encima de todas las cosas  
 

esús, dices que te amemos de todo corazón, y con toda 
el alma, no solamente cuando las cosas nos salen 
bien. En toda circunstancia de nuestra vida. 

También cuando hay heridas, divisiones, cuando te sentimos 
lejos, o nosotros mismos tomamos distancia.  

Tú no quieres solamente un pequeño espacio de oración o adoración, 
quieres nuestra vida entera. No hay rincón de nuestra vida en el que no quieras 
hacerte presente. Enséñanos a vivir también en esa lógica, a encontrarte 
en todo. A descubrirte y amarte cuando no sentimos casi nada, cuando caminamos 
en la oscuridad, o cuando la vida no responde a nuestros deseos.  

Que poco a poco aprendamos a vivir unificados en ti, de manera que 
nuestra fe no sea algo añadido a nuestra existencia, sino la profundidad desde 
la que vivimos cada cosa. Toma nuestra vida, Señor, toda entera. Hazla tuya. Y 
sé luz en nuestro sendero.  

 

    Tu luz, Señor… 
 

 
 

 

mim                 SI7        mim 

TU LUZ, SEÑOR, NOS HACE VER LA LUZ,   
                         SOL          lam    SI7 

TU LUZ, SEÑOR, NOS HACE VER LA LUZ,  
  mim          SI7   mim 

TU LUZ, SEÑOR, NOS HACE VER LA LUZ (bis). 
 

 
 

II ) Es una gracia y un amor que nos precede 
 

ientras permanecemos ante Ti, Jesús, descubrimos alto todavía más 
hondo. El primer mandamiento no es sino una corriente que 
arranca de Ti y nos hace vivir en Ti. Vivimos de un amor que nos da 

la vida, que nos capacita para amar. 
 

 

En silencio el Señor nos está diciendo, sin palabras, cosas como: 
«déjate amar», «no hace falta en que te esfuerces en demostrar que eres 
digno de mi amor». Abre tus heridas y déjate querer. Y su presencia bajará 
lentamente hasta esos lugares recónditos que quizá no hemos mostrado a nadie. 

 
Acoger tu amor es lo primero. Dejarnos envolver en una corriente de amor 

y de gracia que arranca desde la Creación y nos acompañará hasta la 
plenitud de los tiempos. Danos ojos para ver y un corazón grande para 
agradecer. Y todo lo demás vendrá después. Que tu amor nos alcance, Señor. 
Que nos encuentre con las manos abiertas y corazón dispuesto. Que nos 
transforme.  Canto: COMO EL PADRE ME AMÓ. 
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  III)  Que este amor irradie y se expanda  
 

uando el amor de Dios comienza a entrar 
verdaderamente en nosotros, algo comienza a cambiar. 
El corazón que se sabe amado ya no necesita vivir 
encerrado en sí mismo. El amor recibido comienza a 

desbordarse. Se traduce en mirada atenta, cercanía, paciencia, 
compasión y servicio. Y estamos en grado de pasar a vivir la segunda parte del 
mandamiento: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Una nueva mirada y una 
nueva orientación del corazón nos hace encontrarnos con rostros concretos: el 
extranjero, el pobre, el que está solo, el que puede ser herido o despojado. 
 

 

Aquí es donde nuestro encuentro y nuestra adoración se ponen a prueba. 
¿Seremos capaces de devolver la esperanza a esos rostros que nos salen al 
encuentro? Haz de nosotros instrumentos de tu amor. Que este grupo de adoradores 
persevere en tu presencia. Que nadie encuentre en nosotros una puerta cerrada. Tu 
presencia eucarística va modelando en nosotros un corazón cada vez más humano, 
más compasivo, más disponible. 

 
Danos, Señor, en esta tarde la certeza de saber que hemos sido amados por Ti para 

aprender a amar como Tú. CANTO: NO PONGÁIS LOS OJOS (nº3) 
 
 

 

PARA LA RESERVA: 
 
   

 1   Tantum ergo sacramentum 

Veneremur cernui 

Et antiquum documentum 

Novo cedat ritui 

Praestet fides supplementum 

Sensuum defectui. 
 

Genitori, genitoque 

Laus et iubilatio 

Salus, honor, virtus quoque 

Sit et benedictio 

Procedenti ab utroque 

Compar sit laudatio. Amen 
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 2   Alabado sea el Santísimo, 

      sacramento del altar, 

      y la Virgen concebida sin pecado original [bis]. 

 
 3    Cantemos al amor de los amores, 

cantemos al Señor. Dios está aquí. 
Venid adoradores adoremos a 
Cristo Redentor. Gloria a Cristo 
Jesús. Cielos y tierra bendecid al 
Señor. Honor y gloria a tí, rey de la 
gloria. Amor por siempre a tí, Dios 
del amor. 

 


